PAGE  
1
www.monografias.com

El ingreso de la globalización y las transformaciones culturales en América Latina; el caso de Chile
Giovanni Pellegrini - angelus_indomitus@hotmail.com
Globalización versus cultura
Es sabido, entre los entendidos de la materia, que la globalización como fenómeno social, comprende una variación exponencial en el plano económico, las capacidades de negociación que adquieren los reformulados Estados-Nación de países desarrollados y aquellos que pretenden el desarrollo como naciones, se configuran dentro de una realidad temporo-espacial distinta a la de dos siglos atrás.

“Al hablar de globalización nos estamos refiriendo fundamentalmente al fenómeno de penetración o interpenetración de mercados, especialmente de tipo financiero por un lado y de comunicación e información por otro, que atraviesan las sociedades estatal-nacionales. La globalización en su origen es un fenómeno básicamente económico y comunicacional, pero desborda estas dimensiones, estableciendo redes y flujos asimétricos que penetran las sociedades transformando modos de vida individual y colectivos. La desterritorialización, el tiempo real en que ocurren las comunicaciones y la escala planetaria son otros rasgos propios de la globalización”. (Garretón, 2007)

En este sentido tiene un revuelo importante el impacto provocado por la globalización y no solo en este ámbito estructural, el socio-económico, sino también los que tienen que ver con aspectos como al cultura, es por esto que el siguiente ensayo pretende la divulgación del papel deformador o reformador del carácter cultural causado por la globalización y cómo ésta ingresa de manera quizás violenta a América Latina y Chile.

De esta manera es necesario mantener en consideración la idea clara de que en la actualidad el capital ha transformado sus posibilidades de acción, al respecto, argumentamos que éste tiene la capacidad de ingresar a lugares en los que históricamente no podía. La fluidez y rapidez de las transacciones y la diversidad de espacios en los que se logra introducir nos indican la manera acelerada en que los cambios se han generado, en este caso claramente de orden económico mundial.

Pero qué pasa con los otros pilares de las sociedades en cuestión, qué pasa con la cultura cuando se comienza a rozar con este fenómeno al que se le llama globalización. Dónde comienza la batalla entre el rescate a la identidad y costumbres, manoseadas a destajo por el intercambio, muchas veces indolente, de culturas que ingresan mediante sobreideologizaciones con afanes de imperio quizás.
Anthony Giddens por ejemplo nos llama la atención utilizando el concepto de Destradicionalización. En este sentido, podemos ver que para Giddens, la globalización no es algo esotérico que concierne a los sociólogos, sino una serie de procesos que afectan a los individuos en un sentido plenamente fenomenológico: esto es, al nivel de sus vidas cotidianas. Que estos individuos vivan en una aldea china o estén sentados al ordenador en California, la globalización es un dilema para esos individuos, aunque de maneras diferentes.
Debemos pues considerar el proceso de modernización y sus marcadas diferencias entre las realidades internacionales; para Giddens en este caso La modernización reemplazó las formas tradicionales de sociedades basadas en la agricultura. Una transformación que se inicia, como hemos mencionado mas arriba, en el plano económico, aunque no podemos obviar que esta transformación conlleva implícita, al mismo tiempo, transformaciones culturales tan notorias como la urbanización de los grandes centros (el cambio estructural sustancial de la migración campo-ciudad), que el devenir histórico junto al proceso de civilización mantienen a las sociedades en sus formas actuales.

La teoría de Giddens es una que manifiesta ser dinámica e histórica. 
El autor usa el concepto de dialéctica para expresar este dinamismo. La mayor parte de este enfoque dialéctico o interactivo se centra en torno al concepto de Giddens de distanciación espacio-temporal. Este es el concepto central que sirve para explicar tanto el movimiento histórico de las sociedades tradicionales a las modernas y la parte jugada por la globalización en la aceleración del movimiento comenzado por el proceso de modernización.

Entonces cabe preguntarnos cómo es que en esta medida la globalización llega a América Latina, qué sentido le entrega dicho fenómeno a los arraigos culturales costumbristas e identitarios, los fortalece tal vez o hace que desaparezcan, es necesario que desaparezcan para que mediante esta nueva culturización se potencie el desarrollo, o al revés, es necesario intensificar las costumbres y rescatar la identidad existente para que se logre mayor integración social en busca de un equilibrio entre las estructuras política-económica-cultura. 

Si planteamos que tanto los elementos estructurales político y económico resultan un tanto homogéneos, y al mismo tiempo consideramos que el elemento heterogéneo recae en la cultura, al paso en que ingresan nuevos mecanismos que priman la lógica de rentabilidad, esta vez mundial, se da cuenta y corrobora que la prioridad jerárquica la posee el orden económico y que desde ahí deriva cualquier tipo de decisión para enfrentar conflictos sociales, problemas de lucha de clases, integración, exclusión, solidaridad, intereses políticos, implementación de programas culturales y un sin número de compromisos que se ven en desmedro por el indulto del cual goza la economía globalizada en la actualidad. Por lo que estos tres elementos estructurales deben gozar de un cuidado más medido y responsable para establecer un equilibrio que en un futuro próximo nos lleve a la aplicación del concepto de desarrollo en nuestra región y país.
Revisemos entonces qué es lo que pasa con América Latina en este sentido. “Los efectos negativos de la globalización se observan con mayor gravedad en la población de los países más pobres y en los frágiles mecanismos internacionales para asegurar la paz mundial. En los países en desarrollo, las políticas globales de privatización, corte de gastos públicos, y la liberalización de regulaciones económicas, han reducido la capacidad de los gobiernos nacionales para invertir en programas de desarrollo y justicia social. Para muchos de estos países, como lo afirma el escritor Mexicano Carlos Fuentes (2000), lo que esta ocurriendo es la “globalización de la pobreza.”
Los procesos de cambios acelerados y continuos que comienzan entonces con un carácter económico no se alejan para nada de la realidad que pretende vivir la región latinoamericana, la mayor presencia de habitantes aborígenes, marca una pauta de comportamiento-tradición muy distinta a la del resto del mundo. La conformación de los estados-nación dentro de la misma, por ende, debiese estar mediada bajo criterios de unificación cultural dentro de los programas políticos y agendas públicas de las administraciones pertinentes, algo que claramente no esta sucediendo. 
Favorecer el roce entre la cultura latinoamericana y la globalización, es introducir al sujeto-actor a un plano y realidad  temporal y espacial que renueva los espacios culturales dentro de la región como el país. La tecnología ha contribuido también a alterar significativamente la velocidad y el cambio de la sociedad y la cultura, facilitando las relaciones a distancias.
De esta manera pondremos atención, para finalizar este breve comentario sobre el caso Chile.

Hemos de suponer que la realidad del Chile económico y el Chile cultural frente al ingreso de la globalización, contienen características muy disímiles entre sí. En este breve apartado y como finalización de este comentario nos centraremos sobre la relación (negativa o positiva, dependiendo de la perspectiva con la que se mire) entre la globalización y el Chile cultural.
Así, nos encontramos en un contexto insuficiente para la potenciación cultural dentro del país y aquí, que se tenga claro, no tratamos de referirnos a programas culturales del bicentenario para Chile o cómo vivirá Chile el bicentenario, pues se nos hace evidente que bajo la cercanía del proceso de elecciones, cualquier administración hubiere reforzado eventualidades culturales.

Entonces claramente si entendemos los cambios que la sociedad contemporánea experimenta, nos enteramos que la globalización es el primer fenómeno mencionado y al respecto el Chile cultural se ve afectado de manera creciente en relación al mismo intercambio cultural que ingresa de una manera completamente distinta, mediante ideologías nuevas que parecieran ofrecer una interpretación distinta y mejorada de la calidad de vida y situaciones sociales.

En consiguiente, el espacio cultural que representa Chile frente a sus habitantes, desde mi humilde opinión, no se ve reforzado por los avances, intensificaciones o intencionalidades culturales que rescaten la identidad, la definan y convoquen a la formalización de los rasgos y características identitarias que desde el mestizaje y los tipos de gobiernos mas bien militarizados engendraron una distorsionada Identidad de la Nación Chilena.

Por otro lado se hace necesario que a este espacio cultural que representa Chile se le deje de entender como Santiago y se emplace a una desconcentración y descentralización del poder económico-político-cultural, en la amplitud de ambos términos, necesariamente enfocados al desarrollo (quizás endógeno) para enfrentar este fenómeno de la globalización y que ésta no mantenga la facilidad con la que desprende las culturas de los lugares de orígenes (entendamos que la relación globalización-imperialismo existe, de manera directa o indirecta, abierta o encubierta, la encontramos en los afanes de conquista terrestres como espaciales lo que conlleva al llamado control económico mundial, por medio de la introducción de creencias que no son pertinentes a las realidades de por ejemplo los países en vías al desarrollo).
Es entonces Chile un enclave para el proceso de Globalización, Es quizás un recurso, es necesario que por medio de la economía deban desaparecer patrimonios, biodiversidad, costumbres, tradiciones, es el 18 de septiembre el periodo del “recuerdo de la cultura chilena”.

Debemos concluir que la globalización, a mi gusto, no regenera los espacios culturales y esto va tanto para Chile como para la región latinoamericana, sino mas bien impone la cultura de la potencia de turno, provocando viejas rencillas entre nacionalismos reencontrados por contraculturas a las que se les dice potenciales violentistas o extremistas, quizás terroristas, y que no ingresan dentro de la lógica rentable para los pequeños grupos económicos que sostienen el poder y manejan cultura y política a su antojo. 
Así por ejemplo la no capacidad política de llamar a integración y reformar la constitución postpinochetista que aún mantiene estancado al país y que será tema a tratar en una siguiente ocasión.
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